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RESUMEN: En este ensayo, se presenta un análisis “externo” sobre la enseñanza de la
escritura y de lectura en la educación escolar. Inicialmente se hacen consideraciones
relativas a las motivaciones de los alumnos para estudiar y, desde ahí, se consideran las
proposiciones pedagógicas de lectura, destacando que la experiencia lectora no puede
limitarse en le placer. Lo que se propone es tratar la lectura, y específicamente la lectura
de la literatura, como una necesidad, asociándola con otras necesidades del ser huma-
no y crear en ellos el deseo de aprender a leer y a escribir, aún a costa de esfuerzos que
se constituirían en retos que estarían dispuestos a superar con gusto.
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ESCOLA, LEITURA E ESCRITA: A NECESSIDADE DE UM OLHAR EXTERNO

RESUMO: Neste artigo apresentamos uma análise “externa” da leitura e escrita na
educação escolar. Primeiro, desenvolvemos algumas questões sobre a motivação dos
alunos para estudar, e, depois, consideramos os propósitos pedagógicos da leitura,
enfatizando que a experiência da leitura não pode ser limitar ao prazer.  O que propomos
é a leitura, e mais especificamente a leitura da literatura, como uma necessidade huma-
na, associando-a a outras necessidades do ser humano, e criar nos estudantes o
desejo de aprender a ler e escrever, mesmo que isso implique em esforços que se
constituirão em desafios que estariam dispostos a superar com prazer.

PALAVRAS-CHAVE: Educação escolar. Aprendizagem. Leitura. Literatura.
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SCHOOL, READING AND WRITING: the need of ano ut side look

ABSTRACT: In this essay we present a “external” analysis of the Reading and writing
teaching in School education. At first, we develop some questions about the students
motivations to study and, after that, we consider the pedagogical proposals on reading,
emphasizing that la reading experience can not be limited on pleasure. We propose that
reading, and specifically literature reading, is a human necessity, associating it with
other human necessities, in order to create the desire to learn to write and to ready, even
if it implies an extra effort that shall be comprehended as a challenge witch the students
would be read to face with pleasure.

KEY WORDS: School education. Learning. Reading. Literature.

Las consideraciones que se presentan a continuación son fruto de
una reflexión adelantada con grupos de maestras y maestros de
Bogotá. Debido a que se trata de temas complejos y objeto de deba-

tes, acompañaré este texto con una bibliografía, que permite mayores
profundizaciones.

Partimos de una realidad muy negativa: las escuelas no cuentan con espacios
para una reflexión que les permita tomar distancia frente a sus prácticas peda-
gógicas, observarlas “desde afuera”, de tal manera que sea posible analizarlas,
ubicarlas en el contexto histórico y local que las determina, y pensar en ellas
como procesos que tienen, o deberían tener, consecuencias en el largo plazo.

Los maestros conocen bien su práctica pero necesitan someterla a una
mirada externa que propicie el distanciamiento o extrañamiento, en términos de
la dramaturgia brechtiana. Una mirada externa que, además, lleve consigo la
teoría –que tampoco los maestros desconocen–, pero que, de nuevo, no cuentan
con las condiciones que les permita liberarse de las modas que rigen la circulación
de la teoría en la academia; apropiarse y tener con ella un contacto más profun-
do y, sobre todo, utilizarla para someter su práctica a la observación, y entender
mejor sus propósitos y el impacto en las transformaciones de las prácticas de
lectura que realizan los alumnos y las representaciones que ellos tienen acerca
de la cultura escrita La mayoría de los docentes no se hace preguntas como:
¿Por qué leer? ¿Qué significación tiene la lectura en la sociedad actual? ¿Qué
es enseñar a leer a escribir? ¿Por qué la escuela enseña a leer y a escribir? Y
otras orientadas a entender mejor el por qué y el para qué de la lectura en un
contexto histórico y social.

Nuestra mirada, entonces, es una mirada externa, que si bien reconoce la
difícil labor del maestro, no es condescendiente, por el contrario trata de sacudir
esquemas, lugares comunes, prejuicios en los que los maestros se instalan
fácilmente como mecanismo de defensa a críticas y a exigencias que la sociedad
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les hace – sin tener muy claro qué es lo que se espera de ellos o sus propias
limitaciones en el momento de cumplir con lo que les exige. Lo que se propone,
en definitiva, es suscitar los cuestionamientos necesarios para una práctica
más consciente.

La primera pregunta que nos planteamos se refiere a las motivaciones de
los estudiantes para aprender. ¿Qué los mueve? ¿Qué los convoca? ¿Consideran
que leer y escribir puede tener algún sentido para sus vidas presentes y futuras?

Las respuestas nos conducen, sin falta y en primer lugar, al tema de las
mediciones. Es absolutamente claro que casi la única motivación para ellos es
la nota. Detrás de esta exigencia hay presiones que provienen del sistema
educativo (desempeño de los alumnos en diferentes tipos de pruebas nacionales
e internacionales y estímulos que se otorgan a los colegios con base en los
resultados) lo que a su vez está presionado por toda la sociedad interesada en
resultados utilitaristas inmediatos y pragmáticos. Parecería ser que el único
propósito que anima a toda la acción educativa se encierra en las notas, aunque
actualmente se presenten de manera camuflada. Los niños, especialmente a
partir de segundo grado cuando empiezan a perder otras motivaciones y a en-
tender que lo que se espera de ellos es una calificación, piden la nota, también
los padres la exigen, pues de lo contrario asumen que “se está perdiendo el
tiempo”.

Digo casi la única motivación, porque hay momentos que escapan a esta
exigencia: cuando se propone la lectura como una práctica lúdica y recreativa.
Éste constituye un tema de importantes debates que involucran la significación
y el sentido que la sociedad y por ende, la escuela, dan a la lectura. ¿Es posible
todavía pensarla como construcción de sentido? ¿Permite una mirada más crí-
tica y menos superficial de la realidad? ¿Tiene la escuela en la sociedad un
papel diferente del de formar personas competentes para el trabajo y ciudadanos
adaptados y funcionales para la sociedad de consumo? Y entonces, ¿el libro y
la lectura dejan de tener sentido en la formación de ciudadanos críticos y seres
humanos con una responsabilidad ética frente a los demás? O, ¿definitivamente
la escuela fue cooptada por los intereses particulares de la sociedad de consu-
mo como una institución al servicio de lo que el mercado propone como recreación
masiva? y ¿el libro y la lectura entran también a formar parte de las industrias
culturales que sólo tienen fines lucrativos.

No se puede negar el placer que puede producir la lectura a una persona
que ha superado la dificultad de volverse lector, o mejor, que supera a diario el
enfrentamiento con un texto complejo. Sin embargo, el placer como consigna
para atraer a la lectura es uno de los lugares comunes más sólidamente asentados
en las instituciones en donde la lectura y la escritura es preocupación central: la
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escuela, pero también, la biblioteca. Y ésta, o es una consigna demagógica que
pretende despojar a la lectura de toda dificultad y ofrecer la posibilidad de acceder
a ella sin esfuerzo; o, de hecho, se despoja con ella a la lectura del sentido que
puede tener en la búsqueda de significación y se la presenta como una mercancía,
un bien de consumo, un medio para la evasión, para lo cual la intermediación de
la escuela no haría falta.

El profesor Luis Percival Leme Britto, afirmaba recientemente en una confe-
rencia presentada en Río de Janeiro y partiendo de planteamientos de Habermas,
que el legado conservador de la contracultura de los años sesenta ha sido el de
la subjetividad y el hedonismo, en suma un idealismo reaccionario, una afirmación
de la subjetividad absoluta, de la felicidad individual plena que produce una ilusión
de libertad. Las principales formas de alineación se dan a través de las industrias
de la información y del entretenimiento, entretenimiento que está en contra del
arte y que propone el olvido, de acuerdo con palabras del profesor Britto3.

El libro y la lectura han sido también colonizadas por esta industria del
entretenimiento, y sólo la escuela, podría hacer algo por su rescate, al menos
en algunos momentos y circunstancias. Dicho de otra manera: es necesario
que la escuela no se haga cómplice de esta colonización y se convierta en un
espacio –tal vez el único– de resistencia.

La pregunta que habría que hacerse, en mi opinión, es, ¿cuál es el sentido
que la lectura tiene para la sociedad y por qué es necesario que instituciones
como la escuela y la biblioteca se ocupen de ella?

Volvamos al tema de la nota. La evaluación cuantitativa, como única
motivación para aprender a leer y escribir (dicho sea de paso, parece ser que es
ésta la única motivación para todos los aprendizajes, a menos de que se trate
de algunos en donde claramente se puede encontrar un sentido práctico directo
para la vida laboral). Ni la escuela, ni la familia ofrecen a los estudiantes pistas
claras acerca de la importancia que puede tener para ellos aprender a leer y a
escribir y, mucho menos, convertirse en lectores asiduos. No son prácticas
corrientes. ¿Por qué entonces tienen que someterse a semejante esfuerzo, si
los estudiantes no encuentran en ella utilidad práctica para su vida futura? “Profe,
¿y eso para qué?” Es una pregunta frecuente en las aulas. Y la única respuesta
que los maestros tienen a mano es el gancho de lo lúdico.

Silvia Castrillón

3 BRITTO, Luiz Percival Leme. Notas tomadas por la autora del artículo en conferencia presentada en el
Simposio realizado en el Salón del Libro Infantil, Río de Janeiro, 27 de mayo de 2008.
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A nadie le interesa aprender cosas inútiles. Desde que nacemos nuestra necesidad de

aprendizaje está ligada a nuestro instinto de supervivencia. Queremos saber lo que nos

resulta necesario, y buscamos fuera de nosotros lo que existe como un esbozo o una

intuición dentro de nosotros mismos. (MUÑOZ MOLINA, 2008, p. 14).

LA NECESIDAD

Entramos acá en la importante reflexión acerca de la ‘necesidad’ como
motivación para el aprendizaje. ¿Es posible que la escuela genere –en contravía
de lo que la sociedad propone– una idea de la necesidad que vaya más allá de
la supervivencia inmediata y de unas expectativas de consumo de bienes
superfluos impuestas por los medios masivos?

Hasta hace poco, la historia, todas las memorias personales, todos los refranes, las

fábulas, las parábolas, planteaban lo mismo: la lucha perenne atroz, y ocasionalmente

hermosa de vivir con la Necesidad; la Necesidad que es el enigma de la existencia y

que, tras la Creación, no ha dejado de aguzar el espíritu humano. La Necesidad

produce la tragedia y también la comedia [...].

Hoy ha dejado de existir en el espectáculo del sistema. Y, por consiguiente, ya no se

comunica ninguna experiencia[...]. (BERGER, 2004, p. 18)

Tratar de que la lectura, y específicamente la lectura de la literatura, se
constituya en una necesidad, asociándola con otras necesidades del ser huma-
no que han sido suplantadas, sustituidas, por la sociedad de consumo, podría
ser tal vez una manera de rescatar para los niños y los jóvenes el sentido de la
lectura y la escritura y crear en ellos el deseo de aprenderlas, aún a costa de
esfuerzos que se constituirían en retos que estarían dispuestos a superar con
gusto.

¿Cuáles podrían ser las necesidades que de una manera u otra se pueden
asociar con la lectura, y de manera más concreta, con la lectura de la literatura?

Lo que sigue a continuación es una especulación, compartida con grupos
de maestras y maestros, y que parte de reflexiones personales acerca del sen-
tido que puede tener la lectura de la literatura para nosotros en el momento
presente. Sin embargo, cuando hablo de nosotros no quiero tener la arrogancia
de hablar en nombre de los demás. Parto de que no hay un ser humano esencial
con necesidades que se planteen por encima de sus especificidades históricas,
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étnicas, geográficas, económicas, de clase, de género, etc. Es decir, no estoy
segura de que lo que propongo a continuación sean necesidades inherentes a
TODOS los seres humanos, sin importar raza, cultura, edad, sexo, visión del
mundo, etc. Pero también considero que, en momentos cuando predomina un
discurso sobre la diversidad, no estamos dispuestos a reconocer que tal vez
nos unen más cosas de las que nos separan. De cualquier manera, presento
sólo a título de discusión las reflexiones que siguen. Por otra parte, tampoco
creo que la lectura y la escritura constituyan ellas solas las únicas posibilidades
de satisfacción de las necesidades que enumero a continuación.

1 Aprender. “Ningún deseo más natural que el deseo de conocer” así comienza
el ensayo De la experiencia de Michel de Montaigne. Conocer, aprender,
como algo diferente de acumular información, entender, comprender, apren-
der como posibilidad de apropiación del mundo, como medio para sentirse
parte del mundo. La lectura y la escritura, pueden, de alguna manera, contri-
buir a la satisfacción de esta necesidad que se manifiesta a lo largo de la
vida y que ha sido sustituida en la posmodernidad y en las supuestas “soci-
edades de la información y del conocimiento” por la acumulación de información
que ofrece la sensación de estar enterado, de conocer, de estar al día o por
el modelo educativo actual que habla del life-long learning, eufemismo –pues
señala para toda la vida lo que no es sino un conocimiento que caduca– que
impone una visión del mismo asociada a la tecnología y a las competencias
para el trabajo.

2 Pensar. Parece absurdo hablar de que pensar pueda constituir una necesidad
que haya que promover. Sin embargo, no es exagerado decir que el
pensamiento crítico, reflexivo está en decadencia. Los medios masivos
imponen un pensamiento hegemónico, una manera única de pensar y de
desear. El italiano Giovanni Sartori (1998, p. 149), hablando del retroceso de
la civilización y del hombre en su capacidad de pensar dice: “[...] el regreso
de la incapacidad de pensar (el pospensamiento) al pensamiento es todo
cuesta arriba. Y este regreso no tendrá lugar si no sabemos defender a
ultranza la lectura, el libro, en una palabra, la cultura escrita”.

Sin embargo, no cualquier libro, ni cualquier práctica de lectura, especial-
mente, no las prácticas de lectura que se proponen exentas de esfuerzo, de
dificultad, conducen de regreso al pensamiento.

Silvia Castrillón
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3 Belleza.

En la película American Beauty, el joven Ricky Fitts, uno de protagonistas, manifiesta

su necesidad de captar con su cámara la belleza que el mundo ofrece, y la encuentra

en las escenas más insólitas o violentas: la danza de una bolsa de plástico con el

viento, una paloma muerta. Acumular belleza para afrontar el mundo parece ser una

búsqueda constante entre los adolescentes. El problema es que no saben dónde

buscarla y la belleza que la sociedad les ofrece sólo los conduce a la depresión y, en

el mejor de los casos, a la pérdida de todo interés. (CASTRILLÓN, 2007)

 No sólo la literatura, pero también ella, como arte, ofrece esta posibilidad
de belleza.

4 Construcción de sí mismo, de la subjetividad. El ser humano necesita
narraciones mediante las cuales pueda construir su propia biografía. La
subjetividad se expresa y se constituye mediante relatos y testimonios. Nu-
merosos autores lo manifiestan. La ficción que alimenta la niñez y la
adolescencia en la sociedad contemporánea, a través especialmente de la
televisión, es una ficción exenta de complejidad, es maniquea, estereotipada
y no da cuenta de la diversidad ni puede ser el sustento de una subjetividad
con un sentido ético, social y político.

Por otra parte, Peter McLaren (2003, p. 23), plantea que

es necesario comprender la necesidad humana de dar vida a símbolos, lenguaje y

gestos. La voz de los estudiantes es un deseo nacido de la biografía personal y del

sedimento de la historia; es la necesidad de construirse y afirmarse dentro de un

lenguaje capaz de reconstruir la vida privada e investirla de sentido, de validar y

confirmar la propia presencia viva en el mundo.

La lectura y la escritura, y de manera muy especial las de la literatura, no
sólo ofrecen alimento para la construcción de la subjetividad y dan la voz para
expresarla, sino que permiten entender que esta construcción no se da de manera
aislada, sin acogida responsable del Otro.
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5 Actuar. La filósofa alemana Hannah Arendt (2005), establece una diferen-
cia entre la labor, el trabajo y la acción, siendo la labor propia de los procesos
biológicos para su subsistencia como individuos y como especie, el trabajo

propio del ser humano para crear objetos de uso y satisfacción personal, permi-
te condiciones materiales que vayan más allá de la supervivencia inmediata: la
producción o adquisición de utensilios, herramientas, artefactos, mercancías,
etc., que le mejoran, o le dan la ilusión de mejorar, su existencia y la acción

como propia de un ser humano político, ético y con miras a transformar su
realidad y que, según Joan-Carles Mèlich (2002) “se revela a través del discurso
y la palabra”. La lectura y la escritura permiten una apropiación y una toma de la
palabra con miras a “una lectura crítica del mundo”, a la construcción de un
lugar más digno para todos y a la expresión de deseos y aspiraciones.

De nuevo McLaren (1994): “Es preciso que tanto los docentes como los
estudiantes estén en condiciones de situarse a sí mismos como activos agen-
tes sociales, culturales, históricos” y para ello la lectura y la escritura, o mejor
dicho una apropiación conciente de esa herramienta e instrumento de poder que
constituye la escritura, son necesarias.

Y Paulo Freire (1999, p. 75): “El mundo no es. El mundo está siendo. Mi
papel en el mundo, […] no es sólo el de quien constata lo que ocurre sino
también el de quien interviene como sujeto de ocurrencias” y para ello es necesaria
“una seria y rigurosa ‘lectura del mundo’ que no prescinde sino que por el contra-
rio exige una seria y rigurosa lectura de textos”. (FREIRE, 2001, p. 55-56)

En fin, lo anterior, por supuesto, es apenas un esbozo de las necesidades
que se pueden asociar con la lectura. Hay otras.

La lista es larga. Leer responde a una necesidad [...] de reparación, de calificación, de

afirmación de sí, de confirmación, de glorificación, de proyección en el futuro, de

proyección en el pasado, de sublimación, de exploración, de identificación, de educación,

de des-identificación, de des-personalización, de creación o, simplemente y antes que

todo, de juego, es decir, de entrada en el dominio del mundo viviente. (OUAKNIN,

1994)

EL PAPEL DE LA ESCUELA

Las reflexiones anteriores producen al comienzo de los debates cierta
desazón entre los maestros y maestras, pues no vislumbran de qué manera
ellos podrían ofrecer las posibilidades para el descubrimiento, por parte de los
alumnos, de estas necesidades. Sin embargo, al hacer un análisis de los deseos,

Silvia Castrillón
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las angustias de los adolescentes, las maneras cómo ellos expresan su
inconformidad con el mundo, nos empezamos a dar cuenta de que no solamente
es posible, sino también necesario – yo diría urgente –, hacerlo y que ellos no
sólo son receptivos a propuestas que les señalen un camino emancipador más
humano, sino que lo reclaman mediante diferentes tipos de apelaciones que
generalmente no sabemos comprender.

La reflexión que sigue se orienta hacia cómo la escuela puede crear las
condiciones para que el descubrimiento de la necesidad de apropiación por
parte de los alumnos, por lo menos de algunos de ellos, sea posible.

CREAR LAS CONDICIONES DE POSIBILIDAD

El maestro. La condición de un maestro lector, que se muestre frente a sus
alumnos como tal. Todos los maestros leen y escriben pero generalmente lo
hacen en función de su trabajo como maestros: presentan informes, revisan
textos, llenan formatos, hacen dictados, toman nota en los cursos en donde
participan, en ocasiones escriben acerca de sus experiencias, etc. Pero no son
éstas las prácticas que podrían motivar en los estudiantes el interés por la lectura
y la escritura, pues la mayoría no tiene como proyecto de vida ser maestro. Son
otras las prácticas que ofrecerían a sus alumnos ocasión de descubrir la lectura
y la escritura como necesidades. Por otra parte, fuera de la escuela, son pocas
las ocasiones en las que los adultos se presentan ante los niños y las niñas
como usuarios de la cultura escrita.

Sin embargo, lo que queremos plantear no es que el maestro sea “ejemplo
a seguir” de lector, puesto que estaríamos contradiciendo nuestra concepción
de lector. Un lector no sigue modelos, no copia. La lectura parte de la duda, de
la pregunta, de la ignorancia. La actitud del lector no es la “del que todo lo sabe”,
muy por el contrario es la de quien no se encuentra satisfecho ni complacido
con lo que ya sabe y sólo lee para ratificarlo. Es por ello que nos parece que el
maestro en lugar de presentarse como “ejemplo”, que de alguna manera, impone,
debe ofrecerse como testimonio. Como “texto a leer” y “a ser interpretado”. Las
prácticas de lectura y escritura del maestro no deben solamente demostrar su
interés por estas actividades, sino dar cuenta de su condición de lector, es decir
de una persona que tiene dudas, que no “se las sabe todas”, que puede cambiar
de parecer, que se deja transformar.

O, como dice Michèle Petit (2002, p. 133), hablando de sus maestros:
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[…] tal docente singular tiene la habilidad de haber introducido [a sus alumnos] a una

relación con los libros diferente del deber cultural o de la obligación austera, de haber

suscitado en ellos el encantamiento, pero también la necesidad de pensar, cuando el o

ella elaboraba frente a ellos un pensamiento vivo, en movimiento, en lugar de aplicar

un esquema. (el resaltado es mío).

Lo anterior no quiere decir que el papel del maestro sea el de retroceder en
el momento de ofrecer opciones, hacer propuestas, plantear su opinión, entrar
en debate. No se trata de hacerse a un lado, de no intervenir. Algo que en la
actualidad está muy de moda bajo el pretexto de respetar la supuesta autonomía
de los estudiantes y su “derecho al desarrollo de la libre personalidad”, lo cual,
en últimas, se convierte en abandono. “En nombre del respeto que debo a los
alumnos no tengo por qué callarme”, dice Freire (1999, p. 69)

Los buenos libros. Si la escuela quiere que la lectura responda a las
necesidades de que hablamos arriba (belleza, pensamiento, ficción, etc.) es
necesario que lo haga mediante buenos libros. Mejor dicho, sólo los buenos
libros permiten esta respuesta. Libros que movilicen el pensamiento, que permitan
verdaderas experiencias estéticas, que ofrezcan posibilidades de constitución
de una subjetividad con la complejidad que esto implica y, a su vez, den lugar al
reconocimiento de “el Otro”, en una palabra libros que una vez se leen se vuelven
imprescindibles, libros que no se olvidan, que dejan huella. Sin embargo, la
escuela es a veces condescendiente con el argumento que hay que partir de los
intereses de los niños, sin hacer una reflexión acerca de la forma en que estos
intereses son creados, o mejor, impuestos desde afuera, con fines que no son
precisamente los de estimular la experiencia transformadora y el pensamiento
crítico. Detrás de la propuesta de que los niños y jóvenes se conviertan en
lectores también hay intenciones comerciales que sólo quieren formar consumi-
dores acríticos de libros. El mercado ofrece demasiados libros que reproducen
lo que la televisión propone en cuanto a esquemas narrativos, personajes este-
reotipados, lenguaje despojado de riqueza literaria, y libros de autoayuda que
pretenden suplantar al lector en el ejercicio de pensar.

La diversidad de prácticas de lectura. Una tercera condición de posibilidad
sería la de multiplicar y diversificar las prácticas de lectura, pero a condición de
que estas prácticas se realicen con un sentido asociado a la naturaleza de la
lectura, que las prácticas permitan el descubrimiento de la necesidad de la
lectura y de la escritura, que estén asociadas con necesidades reales, en una
palabra que sean significativas. Este debate se enriquece espacialmente con lo
que propone Delia Lerner en su libro Leer y escribir en la escuela, lo real lo

posible y lo necesario.
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Favorecer una verdadera experiencia de lectura. Con frecuencia los
maestros se preguntan a sí mismos o a quienes acompañamos procesos como
éste ¿qué puedo hacer con ese libro? O afirman, a continuación de la lectura de
un libro de literatura para niños o jóvenes, “ese libro está preciso para trabajar”
determinado tema o valor. Para el maestro el libro no es válido si no ve en él una
relación directa con un trabajo práctico en el aula. No se concibe la lectura si no
se materializa en algo concreto, que se pueda ver y medir.

La escuela controla la experiencia de múltiples maneras: con el activismo,
con el exceso de información y, especialmente, con la nota como meta única de
cualquier práctica de lectura y escritura.

El silencio como condición para la experiencia. George Jean (1990),
en su libro: Los senderos de la imaginación infantil dice que le gustaría escribir
una pedagogía del silencio, pero no sobre aquel silencio que precede a una
orden. La escuela debería ofrecer el silencio como posibilidad de reflexión,
pensamiento, diálogo interior, sin los cuales no es posible una verdadera
experiencia, pero no lo hace por dos razones: por la imposibilidad de evaluar
esos momentos y porque cree responder a los intereses de los alumnos cuando
les ofrece música y ruido estridentes.

Propongo la lectura de Jorge Larrosa (2003), especialmente de su libro: La

experiencia de la lectura y de Joan-Carles Mèlich (2002): Filosofía de la finitud

para profundizar sobre el tema de la experiencia.

Lo anterior no es más que algunos puntos de partida para algunas de las
reflexiones que la escuela está en mora de emprender con miras a romper con
modelos educativos que se imponen con intereses totalizadores y
deshumanizantes, o como dice Emilia Ferreiro (2008):

modelos hegemónicos de comportamientos (individuales y sociales) por parte de los

medios masivos de comunicación y de modelos de organización social de un

consumismo voraz de objetos, que se convierten en objetos de deseo: automóviles,

dispositivos electrónicos, etc., todo, absolutamente TODO, puede convertirse en

mercancía, inclusive LAS PERSONAS.4

Estamos, por otra parte, conscientes de que la transformación de
representaciones, imaginarios y prácticas de lectura y escritura como
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4 Notas tomadas por la autora del artículo en la conferencia de Emilia Ferreiro: La alfabetización en perspec-
tiva. presentada en el XXII Congreso Mundial de Lectura. San José de Costa Rica, julio 31 2008.

QUAESTIO, Sorocaba, SP, v. 11, n. 1, p. 13-25, maio 2009



24 Silvia Castrillón

necesidades para todos los seres humanos, no se dan en el corto plazo, espe-
cialmente si pensamos que ya se han venido dando, o ya se han dado, grandes
modificaciones sobre el sentido que para la sociedad pueden tener la lectura y
la escritura gracias a las propuestas –por no decir a las imposiciones–
totalizadoras de la sociedad de consumo que se presentan mediante su princi-
pal instrumento de masificación: los medios de comunicación.

“Da la sensación de que nuestro tiempo [...]” – dice la escritora argentina
Graciela Montes(2001) – “ha perdido su confianza en la lectura, no está muy
seguro de para qué sirve y, avergonzado por haber dejado caer algo tradicional-
mente tan valioso, de a ratos compone elegías sobre ella y de a ratos la disfraza
y la hace bailar como a un monito”. O, como diría el sociólogo español Enrique
Gil Calvo (2001), la lectura pierde el monopolio de la construcción social de la
realidad y tampoco se constituye ya en criterio de selección social y de ilustración
de las elites.

¿Tiene sentido entonces, ir en contravía de lo que lo que propone la sociedad
actual e invertir esfuerzos y recursos en prácticas que ella ya no valoriza y que
han perdido significación como manera de entender el mundo y de entendernos
a nosotros mismos?

Creo que ésta es una falsa pregunta. Lo que habría que preguntarse, a mi
modo de ver, es si todavía tiene sentido insistir en la necesidad de entender, de
comprender, de pensar, de participar, en la necesidad de actuar –comprendiendo–
para transformar. Si es todavía posible imaginar un futuro diferente, más equitativo,
menos injusto con la mayoría. Si es posible generar en los niños y las niñas la
idea de que aún pueden tener esperanza en su porvenir, pero no en un porvenir
que privilegie el éxito individual basado en unas competencias laborales. Si aún
es posible generar en ellos una confianza en sí mismos y en los demás, que les
permitiría imaginar otras maneras de vivir y de convivir más solidarias, menos
violentas, más justas.

No quiero decir con lo anterior que la lectura y la escritura, como prácticas
sociales, son las únicas vías de construcción de sentido y de formas de acción
y de transformación, ni que de su apropiación se derivaría un cambio para la vida
de la mayoría de las personas. Sólo quisiera plantear que la democratización de
la cultura escritura y del sentido que ella tiene en la transformación social,
contribuye, a generar condiciones para el pensamiento crítico, para la construcción
de sujetos con mejores posibilidades de injerencia en sus realidades y, especi-
almente, éticamente responsables.
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